
DESDE BASILEA A SIBIU VÍA GRAZ

Basilea, mayo de 1989 – Cristianos de toda Europa reuni-
dos en Basilea para la Primera Asamblea Ecuménica Europea
(EEA1). Hombres y mujeres, jóvenes y viejos, laicos y clérigos,
Católicos, Ortodoxos, Protestantes. Podía sentirse algo del
anhelo de la paz. Las Iglesias de Europa occidental expresa-
ron especialmente sus esperanzas por la paz y la justicia, por
el cambio en Europa. Recordaron la Asamblea del Consejo
Ecuménico de las Iglesias (CEI) en 1983 en Vancouver,
Canadá, que recomendó que todas las Iglesias deberían
entrar en un “proceso conciliar de compromiso mutuo con la
justicia, la paz y la integridad de la creación”.

El proceso de la Primera Asamblea Ecuménica Europea
se inició con la Conferencia de Iglesias Europeas como una
respuesta a la llamada de Vancouver a la paz, la justicia y la
integridad de la creación. El CEI animó a sus Iglesias miem-
bros a “apoyar la convocatoria de una Asamblea ecuménica
de Paz que incluya a todas las Iglesias en todos los estados fir-
mantes del Acta Final de Helsinki. Creemos que esto acer-
cará más el día en que los cristianos hablen con una voz única
a un mundo que clama por la paz. Este encuentro debería,
esperamos, promover el diálogo necesario entre pacifistas y
no pacifistas. Podría acercar el día en que nuestros jóvenes
no tengan que aprender nunca más las técnicas de la guerra.
Todos los que son llamados al servicio militar por su nación,
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